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Corrupción 

nquieta está nuestra ciudadanía, por el clima 
imperante de angustiosa inseguridad, indefensión, 
ausencia de inversión, listas de espera de salud 
para más de dos y medio millones de personas, 

eterna y exasperante permisofobia, paro indefinido 
de guardaparques nacionales, en perjuicio de nues- 
tras expectativas turísticas. Pero ahora se agrega el 
estrépito publicitario del “caso Audios”, generando 
una comprensible desconfianza respecto de abogados, 
fiscales y jueces. Todos ellos se graduaron en Derecho, 
disciplina indispensable para cimentar nuestra so= 
ciedad en la justicia. Y sin justicia no hay democracia; 
quedando la ciudadanía sometida al poder absoluto de 

tiranos y bandas criminales. 
Ya el Antiguo Testamento insistía en la necesi- 

dad de que los jueces dictaran sentencia justa, sin 
discriminar entre pobres y ricos. “No harás en juicio 
acepción de personas, escucharás al pequeño lo 
mismo que al grande no tendrás miedo de nadie, 
porque el juicio pertenece a Dios” (Deuteronomio 16, 
11). “Siendo juez, no hagas injusticia, ni en favor del 
pobre ni por respeto al grande. Con justicia juzgarás a 
tu prójimo” (Levítico 19, 15). Se acentuaba también la 
importancia de un número suficiente de acusadores y 
de testigos, como medio de prueba: “Un solo testigo 
no es suficiente para juzgar a un hombre por cual- 
quier falta o delito; sea cual fuere el delito, sólo por 
declaración de dos o tres testigos será firme la causa 

(Deuteronomio 19, 15). 

Similar insistencia ponían los antiguos en asegurar 
que el tribunal escuchara tanto a los acusadores como 

al acusado: “bilateralidad de la audiencia”. Lo exigió 

un procurador romano corrupto, llamado Festo, más 
interesado en dejarse comprar con dinero que en 
impartir estricta justicia. Cuando varios notables de 
Jerusalén acusaron al apóstol Pablo de muchos y gra- 
ves delitos, Festo respondió: “No es costumbre de los 
romanos entregar a un hombre (a la cárcel y condena) 
antes que el acusado tenga ante sí a sus acusadores, y 
se le dé la posibilidad de defenderse de la acusación” ( 

Hechos de los Apóstoles 25, 12116) . 
Si bien Festo defendió un principio de ética y de- 

recho judicial, su afición al dinero, de ser satisfecha, 
lo habría condenado a prisión por el delito más grave 
imputable a un juez o un fiscal: la prevaricación. 
Nuestro Código Penal la define como “fallar a sabien- 

das contra ley expresa y vigente, en causa criminal 
o civil”. Y la castiga con “inhabilitación absoluta 

perpetua para cargos y oficios públicos, derechos po- 
líticos y profesionales titulares”, además de “presidio 
o reclusión menores” (art. 223, 1). 

Pilato ordenó que Jesús muriera crucificado, sa= 
biéndolo inocente. Decisión dictada por un plebiscito 

vociferante, manipulado por la elite de Jerusalén: 
catástrofe judicial, la más impactante de la historia. 
Cada tribunal debe restaurar la confianza ciudadana, 

empeñándose en evitar la condena de un inocente. 

Condenar por dinero, o prejuicio, es la peor corrup= 
ción.   

Burkina Faso: más de 
150 muertos en ataque 
terrorista 

HUMANITAS 

El Con poco más de 22 millones de 
habitantes, Burkina Faso es un 
país de África occidental que se 
encuentra entre las naciones con 
peor calidad de vida del mundo. La 
tragedia del sábado recién pasado 
se suma a la seguidilla de atentados 
—frecuentes e invisibilizados— de las 
últimas décadas. 

POR COMUNICACIONES ACN CHILE 

Desde hace años, Burkina Faso se ha visto sacudido 

por ataques de terroristas que irrumpen en las aldeas y 
siembran el terror. A pesar de que los burkineses conocen 
y conviven con esta incertidumbre, el horror del 24 de 
agosto los tiene abrumados. 

Según informes de diferentes medios de comunicación, 
los residentes de la comunidad de Barsalogho, a unos 30 
kilómetros al norte de Kaya, capital de la región Cen= 
tro-Norte, estaban cavando trincheras defensivas para 
protegerse de los ataques terroristas, cuando de repente 
más de 100 yihadistas aparecieron en motocicletas y 
ametrallaron a la gente, civiles y soldados porigual. Entre 
las víctimas habría mujeres, niños y ancianos. 

Según informaron fuentes locales a la fundación Ayuda 
ala Iglesia que Sufre (ACN), murieron más de 150 per- 
sonas, entre ellas 22 cristianos, un número tan alto que 
ha sido difícil enterrar a todas las víctimas. 

Este ataque a la aldea de Barsalogho estuvo precedido 
por otros incidentes que convierten a agosto en uno de 
los meses más sangrientos de su historia, algo difícil de 
superar por el reguero de violencia e inestabilidad que 
vive el país desde su independencia de Francia en 1960, 
luego agravado por el terrorismo islamista desde 2015. 

El obispo de la diócesis de Kaya, Mons. Théophile Nare, 
describió el ataque como una “tragedia de dimensiones 

sin precedentes desde el comienzo de los ataques terro= 
ristas”. En un mensaje enviado a los fieles, expresa sus 
condolencias a los familiares y pide un día de luto por 
los fallecidos que se concretó el miércoles 28 de agosto. 

En el comunicado enviado a ACN, el obispo llama 
también a tres días de oración intensiva para “reparar 
todos los ataques a la vida humana” en los que se ha 
derramado la sangre de personas inocentes. 

Dirigiéndose a su pueblo, escribió: “Me comprometo 
a venir y exhortarlos a no dejarse vencer, sino a mante= 
ner la esperanza, que es la esperanza que nos mantiene 
vivos... Quisiera también exhortar a la penitencia y a 
la conversión para que el Dios de la misericordia pueda 
darnos la curación y el consuelo que esperamos de Él”. 

El obispo concluyó: “Que la oración materna y el 
acompañamiento de la Santísima Virgen María, Nuestra 
Señora de Kaya, Nuestra Señora de los Dolores, nos ayuden 
a superar el escándalo de la masacre de Barsalogho y a 

  

seguir adelante con esperanza”. 

Indiferencia Mundial 
Pocos han reaccionado o se han enterado de esta triste 

noticia que sacude una vez más a un pueblo herido. 
El secretario general de la ONU, António Guterres, 

también condenó los ataques. “Expresa su solidaridad 
con las autoridades de transición en su lucha contra el 

terrorismo y las exhorta a garantizar que los responsables 
de estos actos despreciables rindan cuentas”, ha indicado 

su portavoz, Stéphane Dujarric, en una rueda de prensa 
en la que también ha comunicado que Guterres ha dado 
sus condolencias a los seres queridos de las víctimas y 
al pueblo burkinés. 

La crisis humanitaria que prevalecía en Barsalogho, 
“incluso antes del terrible ataque de este fin de semana, 

es bastante horrible”, ha manifestado. Al menos 90.000 

personas desplazadas vivían en esta localidad el año 
pasado, buscando refugio debido a la inseguridad en 
las zonas circundantes. “Su llegada supuso una presión 
adicional sobre los servicios y suministros locales. Toda 

la provincia se enfrenta a una hambruna aguda durante 
la actual temporada de escasez”, ha sostenido. Además, 
la inseguridad en las proximidades ha dificultado la 

prestación de ayuda. 
Esta última masacre plantea nuevamente serios inte- 

rrogantes sobre la seguridad en el país. Según testigos, el 
ataque se prolongó por horas. Este es el tercer atentado 
ocurrido este mes, del que ha sido informada la fundación 

ACN, ya que con anterioridad se habían llevado a cabo 
otros dos ataques terroristas en la provincia de Nayala. 
El 4 de agosto, hombres armados entraron en la aldea de 
Nimina y secuestraron a más de 100 hombres de entre 16 y 
60 años, cuyo paradero es desconocido hasta el momento. 
Porotra parte, el 20 de agosto, fuentes locales informaron 
AACN de ataques en las aldeas de Mogwentenga y Gnipiru, 
tras los cuales parte de la población huyó. 

La situación de seguridad en Burkina Faso se ha vuelto 

dramática en los últimos años, con los cristianos siendo 

particularmente blanco de grupos terroristas inspirados 
por el extremismo islámico. Miles de personas han de= 
bido huir de sus aldeas y buscar refugio en las ciudades, 
donde llegan asustados y sin sus pertenencias, sólo con 
la esperanza de salvar sus vidas. Atrás dejan amigos, 
parientes y vecinos que no tuvieron la suerte de huir y 
fueron alcanzados por sus asesinos. 

La población huye de las aldeas debido a los ataques o 
siguiendo las órdenes de abandonar la zona so pena de ser 
masacrados. Todo ello hace imposible circular por ciertas 
zonas, que siguen siendo peligrosas por la presencia o 
las operaciones de grupos terroristas. 

Las áreas parroquiales de Aribinda y Gorgadji perma- 
necen totalmente cerradas y allí no hay ninguna actividad 
pastoral. En estas dos parroquias, el centro parroquial 
se ha vaciado de cristianos y las aldeas que están bajo su 
atención y donde todavía quedan algunos cristianos son 
inaccesibles por el mencionado peligro de las carreteras. 

La diócesis de Dori sigue funcionando y asegura la pre-
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sencia católica en la zona del Sahel, aunque 
sea en un espacio reducido y con dificultad. 
Los sacerdotes organizan las misas, la ca- 
tequesis, los sacramentos y los encuentros 
pastorales a diario. Las religiosas, a excep= 
ción de dos comunidades que han cerrado, 
dirigen las obras diocesanas: una escuela 

primaria, un colegio femenino, el Centro de 
Acogida Misionera del Buen Pastor de Dori 

y el Centro “Las Dunas” de Gorom-Gorom, 
que incluye: un orfanato, una maternidad, 
un consultorio, un almacén farmacéutico y 
alojamientos. 

Fieles a pesar del peligro 
Los catequistas han sido especialmente 

perseguidos y ya son muchos los mártires, 
asesinados por difundir el Evangelio. Ellos 
están en primera línea, arriesgando sus 
vidas por el bien de su pueblo. Orientan y 
guían a sus comunidades ahí donde no hay 
sacerdotes. Es el caso de Edouard Yougbare, 
dela parroquia de Saatenga, en Fada Gourma, 
secuestrado y posteriormente asesinado; dos 
meses antes, otro catequista fue asesinado 
en la diócesis de Dori mientras dirigía la 

celebración dominical en una capilla. Y 

como ellos, son muchos más los que han 
encontrado la muerte o están secuestrados. 

El espíritu delos fieles es de perseverancia 
y resistencia: vivirla fe cueste lo que cueste. 
Desde 2015, nunca han tenido noticias de 

deserción, abandono o apostasía. Los fieles 
huyen del terrorismo, contra el que no tienen 
medios para resistir, pero mantienen su fe. 
Incluso cuando los terroristas han amenaza- 

“El espíritu de los fieles 
es de perseverancia y 
resistencia: vivir la fe 
cueste lo que cueste. 
Desde 2015, nunca 
han tenido noticias de 
deserción, abandono 
O apostasía. Los fieles 
huyen del terrorismo, 
contra el que no tienen 
medios para resistir, 
pero mantienen su fe”. 

do a la gente para que se convierta, no han 
tenido éxito. Las personas se han refugiado, 
llevándose su fe con ella. 

Esta última ola de violencia forma parte 

de una trágica serie de ataques que han 
sumido a Burkina Faso en una profunda 
crisis desde 2015. 

Frente a anteriores ataques, el obispo de 
Dori Mons. Laurent Dabiré, señalaba que 
organizar la acogida “es un desafío para los 
cortos recursos de la diócesis, que desde 2015 
se ha visto muy afectada por los atentados 
terroristas”. Monseñor es el responsable 
de las medidas de acogida y apoyo que la 
comunidad cristiana de Dori (solo un 1,8% 

dela población) ha puesto en marcha para 
responder a las necesidades básicas de las 

familias que huyen delos ataques terroristas. 
Las familias se han refugiado en la ciudad, 
ya que los centros urbanos se consideran 
más seguros. Y es el obispo quien procura 
“asegurarles un mínimo necesario mientras 
permanezcan aquí en Dori”. 

Nadie está seguro 
La violencia en el país puede verse como 

parte de un conflicto más amplio que invo- 
lucra a varios países de la región del Sahel, 
incluyendo Malí, Chad, Níger y Nigeria. 

Y, sobre todo, pone en evidencia que nadie 
está seguro en esa nación. En 2021, monse- 
ñor Dabiré, a raíz de un atentado que dejó 
100 muertos oficiales (otros hablan de 170), 

señalaba: “Tras la masacre más sangrienta 

que se ha producido desde el inicio de la 
violencia islamista en Burkina Faso, se ha 

“Esta última masacre plantea nuevamente 
serios interrogantes sobre la seguridad en el 

Según testigos, el ataque se prolongó por 
Este es el tercer atentado ocurrido este 

mes, del que ha sido informada la fundación 
ACN/ ya que con anterioridad se habían llevado 
a cabo otros dos ataques terroristas en la 

incia de Nayala”. 
¡CN 

        

     

    

desatado —entre las diferentes religiones— el 

temor a que se produzcan nuevos atentados 
en este país de África Occidental”. 

El mismo obispo dijo literalmente: “La gente 
se ha quedado sin palabras. Sobre todo, los 
habitantes de la zona afectada del Sahel se 

preguntan: ¿quién será el próximo objetivo? 
Los católicos no tienen una reacción diferente 

a la del resto del país. Tampoco han sido el 
objetivo directo; la masacre no diferenció 
poretnia, género o religión”, dijo el obispo. 

“El miedo se apodera de los cristianos 

como de todas las demás personas afecta- 
das por el terror en Burkina. Sin embargo, 
como cristianos, tienen una razón adicional 

para temer si se impusiera el islam. Podrían 
perder su libertad religiosa, incluso su vida”, 
explica el obispo. 

Pero todos los habitantes de Burkina 

Faso han perdido tranquilidad y se ha roto 
la convivencia, algo de lo que se sentían 
orgullosos. No obstante, según Mons. Da- 
biré, en Burkina no hay un problema entre 
cristianos y musulmanes u otras religiones. 
“El país está siendo atacado por diferentes 
grupos que utilizan el islam como medio de 
propaganda o movilización. El islam de los 
grupos armados no es el islam de nuestros 
hermanos. Los propios musulmanes de 
Burkina Faso están en el objetivo de los 

ataques”, dijo. 
Porllo tanto, el diálogo interreligioso entre 

cristianos y musulmanes debe continuar e 
incluso intensificarse. “Tenemos que confiar 

en que el diálogo de las religiones pueda 
contribuir a resolver los problemas del país. 
Pienso especialmente en la cuestión de los 

refugiados”. 
Según el informe sobre libertad religiosa 

de ACN, Burkina Faso se ha convertido en 
una delas principales áreas de operación del 
yihadismo militante en África. Como con- 

secuencia de ello, el número de desplazados 
internos asciende ya a cerca de un millón. En 
torno al 55%, la mayoría de los habitantes del 
país, pertenecen al islam; alrededor del 24% 
profesa el cristianismo. El resto pertenece 
a religiones tradicionales. 

ACN apoya ala Iglesia católica en Burkina 
Faso para ayudar a las personas afectadas 
por la violencia islamista a encontrar un 

camino de vuelta a la vida. En particular, 
apoya especialmente proyectos para la 
curación de traumas. 

En estos momentos hacemos un llamado a 

la oración por las víctimas de la violencia en 

Burkina Faso. La fundación (www.acn-chile. 

org) ha llevado a cabo numerosos proyec- 
tos en el país para brindar asistencia a los 
afectados y ayudar a la Iglesia local en estos 
tiempos difíciles. 

  

Veintiséis años sirviendo al encuentro de 
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